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Médico epidemiólogo

Es el método de los frolis de sangre fijada y 
coloreada, el más clásico y frecuentemente em­
pleado para el diagnóstico microscópico del pa­
ludismo, y descontado el examen en fresco, !o- 
talmente abandonado para este objeto, vamos 
a referirnos al método de la gola gruesa; méto­
do de concentración sencillo y práctico y que 
creemos útil recoi darlo a los médicos clínicos y 
particularmente a aquellos médicos que ejercen 
en pueblos o ciudades donde no existen labora­
torios y cuyos envíos de frolis o producios pa­
tológicos tengan que ser hechos por ellos.

Frecuentemente son remitidos a los laborato­
rios, frolis de sangre para su diagnóstico para 
sitológico. mas es excepcional ver llegar esten- 
siones hechas con la técnica de la gota gruesa, 
para verificar en ellas dicho método, apesar de 
haber sido dado a conocer el referido proce- : 
dimiento en 1902 por su autor Ronald Ross, y 
de la gran difusión que ha tenido en España en 
los últimos años gracias a las enseñanzas de la 
Escuela parasitológica y particularmente con 
motivo de la campaña antipalúdica, modelo de 
esfuetzo y voluntad.

Envíense pues cuando de diagnósticos de pa 
rásitos en sangre se trate, además de los frolis 
(siempre indicados y necesarios) extensiones 
hechas con arreglo a la técnica de la gota grue­
sa, que además de las ventajas, sobre todo en 
los casos de escasa concentración parasitaria, 
tiene la de ser de una técnica tan fácil y sencilla 
como la de los clásicos frotis.

He aquí como razona Ross su técnica (publi­
cada en el The Lance!, del 10 de Enero 1903).

«Hay al presente dos métodos de uso univer­
sal en la investigación de los parásitos del pa­
ludismo. Ambos consisten en extender sobre 
una gran superficie una pequeña cantidad de 
sangre. En uno se examina sangre liquida, en 
otro sangre seca. En todo caso la capa de san­

gre es muy fina La tenuidad necesaria por el 
hecho de que tuto capa gruesa de sangre es de­
masiado opaca para permitir la fácil percepción 
de los parásitos a través de la masa globular, 
tiene el grave inconveniente de obligarnos a re­
correr muchos campos en la pesquisa.

Hemos observado frecuentemente que los pa­
rásitos se encuentran si se ha tratado la sangre 
de manera que haya desaparecido la opacidad 
globular. Esia no depende del estroma de los he 
malíes sino de hemoglobina, y resulta igual 
mente fácil desalojarla en una capa seca que en 
una dilución »

La técnica primitiva seguida por Ross, es la
s¡ íC rí i c

Se deposita sobre un porta obietos una grue­
sa gota de sangre, tomada del dedo, y se es- 
liende sobre un área menor que la de un cubre 
objetos ordinario, se deja secar, sin fijar por el 
calor o por otro fijador cualquiera (asi será re­
mitida al laboratorio para realizar los restantes 
tiempos, que son), tratar con solución acuosa 
de coxina durante 10 o 15 minutos, lavado en 
agua corriente, tratar por solución débil de azul 
de melileno, nuevo lavado, secar y observar 
con inmersión

Esta técnica ha sufrido numerosas modifica 
dones de detalle como la de Ruge, Bruce Hayne, 
Shiassi. Schilling, etc aunque fundamentalmen­
te persiste la primitiva técnica de Ross

A continuación esponemos la técnica más se­
guida modernamente, que es una modificación 
de Bini y que aprendimos del Pr. Sadi de Buen, 
en sus enseñanzas en el Instituto Nacional de 
Higiene de Alfonso XIII.

a Extiéndanse dos o tres gotas de sangre en 
un porta, en forma de círculo de unes 8 o 10 mi­
límetros de diámetro, mediante un movimiento 
circular, sirviéndose de la misma aguja que ha 
servido para la estracción, separándose al mis­
mo tiempo los hilos de fibrina que quedan adhe 
ridos al estreino de la aguja.

bt L>e¡ar secar en posición horizontal (estos 
dos primeros tiempos son los que particular 
mente interesan al médico clínico para la expe­
dición de la sangre al laboratorio).

El presente método se completa con los si 
guíenles tiempos:

c) Coloración y hemolisis con dilución de 
Giemsa ( una gota por centímetro cúbico de
agüu ).

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/8/1927, p. 1



66 Boletín óel Instituto Prouinctal óe Higiene 6e Almería
d) Colorear 6 a8 minutos con solución Leish- 

man i una gola por centímetro cúbico de agua)
e) Decantar, lavado, secar, y observación 

con inmersión.
Las ventajas e inconvenientes del método de la 

yola gruesa son: respecto a las primeras, una 
mayor brevedad en la observación y seguridad 
en el diagnóstico de existencia de parásitos. Ei 
tiempo de investigación de parásitos en una go­
ta gruesa, dice Poss, es veinte veces menor que 
en el frolis Bini afirma que con un tiempo de 
observación seis veces menor en la gota grue­
sa, se dan por positivos un !0 por 100 más que 
con el frolis. Análoga opinión favorable a la ra­
pidez y precisión del método sucribe el Dr. A l­
fonso Cortés, el cual dice:

«Nunca nos ha ocurrido que una preparación 
— se refiere al método de la gola gruesa -- dada 
por negativa después de siete minutos de obser­
vación, haya sido positiva en observaciones ul­
teriores».

Respecto a los inconvenientes del método, es 
verdad que ios parásitos aparecen deformados, 
pero es raro que por ello no se llegue ha hacer 
el diagnóstico de especie.

Véase que las ventajas de este método, se ha- 
can de gran eficacia en el diagnóstico del pa­
ludismo.

Confírmense pues, los diagnósticos clínicos 
por el laboratorio, practicando los métodos más 
adecuados, que nos permitan establecer una te­
rapéutica apropiada y sea la base de una profi­
laxis cierta y racional.

Almería, 2 i Agosto 1927.

Interesantes estudios 
de fisiopatología

El lector médico recordará de sus primeros 
esiudios de fisiología cómo para demostrar el 
crecimiento por capas de los huesos, se ha 
echada mano de someter a un animal a alterna­
tivas sucesivas respecto a la alimentación con 
determinados vegetales portadores de principios 
colorantes hasta conseguir demostrar la fijación 
de este principio por el tejido óseo.

En uno de los u limos números de «Presse 
Medícale». hemos visto un trabajo de Pisavy y 
Monceaux por el que se pone en la actualidad el 
método de la fijación de los principios coloran­
tes procedentes de la alimentación por los teji­
dos y plasmas orgánicos, constituyendo elio un 
indicador de interesantes consecuencias en ch­
uica.

Ed colorante en cuestión es el de las zanaho­
rias que agregándose diariamente a la alimenta 
ción de unos niños llegaron a producir una p ig ­
mentación amarilla del cuerpo y un tinte franco 
de igual color en el suero sanguíneo. Todo esto 
se logra hacer desaparecer eliminando de la a li­
mentación dicha raiz. En e! reino vegetal son

bien conocidos estos pigmentos denominados 
sucesivamente liprocomos y luteínas y su exis­
tencia en l>>s organismos animales se ha com 
probado hace pocos años. Se encuentra en la 
raiz y en las hojas verdes de la zanahoria y la 
base es un h drocarburo conocido con e! nom­
bre de caroteno (de caroite zanahoria) que una 
vez extrdido y purificado se présenla en forma 
de cristales de un color rojo de cobre que con el 
ácido sulfúrico concentrado da una hermosa co­
loración azul Palmer y Eckler atribuyen a este 
pigmento el color de la grasa del cuerpo, de la 
yema del huevo, del suero sanguíneo de la 
manteca.

Las pigmentaciones anormales debidas al ca­
roteno, se pueden producir, como liemos dicho, 
por la adición a la comida de cantidades soste­
nidas de zanahorias, pero aun sin esto, en cier­
tos casos de diabetes, contando pues con una 
nutrición perturbada y retardada, la pigmenta­
ción del suero sanguíneo se produce aunque e¡ 
fruto en cuestión no figure en la dieta y relacio­
nando esto con observaciones hechas en pig­
mentos de insectos se viene a deducir que las 
pigmentaciones excesivas por el caroteno que 
se establecerían por el aporte del mismo que 
dan los vegc ales, son destruidas por los pro­
cesos de oxidación del metabolismo normal Y 
en efecto la oxidación por si sola es capaz de 
producir in vino la decoloración del caroteno.

En los tuberculosos, se ha apreciado muchas 
veces la coloración amarilla exagerada del sue 
ro sanguíneo pero como estos enfermos suelen 
padecer de insuficiencias hepáticas, se creía es­
tar en presencia de pigmentos biliares. La in­
vestigación de los pigmentos carolinoides en el 
suero y su identificación por la reacción citada 
con el ácido sulfúrico, ha probado que son eiios 
y no ios biliares los causantes de dicha colora­
ción La carolinemia es otra prueba más de que 
el metabolismo del tuberculoso es un mefabolis 
mo relardadoen lugar de exagerado como se 
creyó hasta hace poco. La carolinemia en su­
ma no quiera decir nada por si sola y no pone 
ni quita gravedad en los procesos pero es un 
buen índice de la actividad de los recambios o r­
gánicos

Los autores han creído poder establecer una 
relación entre el defecto de oxidación ¡nlraorgá 
nica de esie pigme lo y la proporción de coles 
terina de la sangre, tanto menor cnanto mayor 
es la cantidad de pigmento no oxidado. La co­
lesterina que se juzga hoy como un factor de 
resistencia en el organismo afecto de hacilosis. 
tiene un origen muy discutido (cuerpo amarillo 
y suprarrenal, bazo) pero los autores tienden a 
creerla derivada de la oxidación de los caroli­
noides fundándose en resultados obtenidos por 
diferentes autores.

Al resumir su trabajo, Pissavy y Monceaux 
concluyen que la pigmentación amarilla de la 
piel de muchos sujetos se debe a los pigmentos 
vegetales aportados por la alimentación demos­
trables por reacciones sencillas en el suero san­
guíneo; que esta pigmentación puede conse- 
guir-e en los tuberculosos sencillamente con el 
aporte a la alimentación de yemas de huevo.
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zanahorias y naranjas; que revela un retar­
do nutritivo con disminución de oxidaciones y 
como consecuencia terapéutica se deriva justa­
mente. io que siempre se aconsejó, cura de aire, 
catalizadores oxidantes etc

A L. P.

La depuración bacte­
riológica de las aguas 
por medio del Caporit"

Es un problema del mayor interés por múlti­
ples razones de orden higiénico, social y econó­
mico, que las poblaciones sean abastecidas con 
aguas depuradas en el concepto bacteriológico, 
es decir, con aguas en las que no existan mi­
croorganismos patógenos, que son agentes de 
las infecciones que se reúnen genéricamente en 
el grupo de las de origen hídrido, porque se 
propagan por medio deí agua que les sirve de 
vehículo.

En la bibliografía médica se citan multitud de 
ejemplos que demuestran de una manera termi­
nante el importante y funesto papel que juega el 
agua contaminada en la propagación de varias 
enfermedades del grupo de las epidémicas, ta­
les como el tifus, paratifus, cólera, colibacilo- 
sis, etc., y que no solamente tiene lugar la con­
taminación cuando se usan como bebida, sino 
también cuando se destinan a otros usos do 
mésticos, tales como el lavado de ropas y de 
vasijas destinadas a la preparación de alimen­
tos, baños, etc.

Desde que ha sido conocido este medio de 
propagación de enfermedades infecciosas, cons­
tituyó objeto de estudio para los técnicos espe­
cializados la depuración bacteriológica de las 
aguas, de tai modo realizada, que sin variar 
sensiblemente su composición química, ni sus 
caracteres organolépticos, llegaran a destruir los 
gérmenes patógenos. Varios son los métodos o 
procedimientos propuestos, y prescindiendo de 
citar algunos que son de difícil realización y du­
doso resultado, se han llegado a establecer los 
que tienen como fundamento la acción bacleri 
cida del ozono, del cloro y de las radiaciones 
ultravioleta.

Los resultados dudosos de la acción del ozo 
no, cuando se practica la depuración de las 
grandes masas que abastecen una ciudad, y las 
dificultades reales que en la práctica se deducen 
por razón de la discutida transparencia del agua 
potable a las radiaciones de corta longitud de 
onda, han sido causa de que entre todos los 
medios propuestos aparezca como el tnás con­
veniente y recomendable sin género alguno de 
duda, el utilizar la acción bactericida del cloro,

(1) De «Deviata de Información Terapéutica*.

método que comenzó a emplearse en Inglaterra 
en 1905, y que más tarde, en 1911, utilizó Roux 
para combatir una epidemia que se difundía y 
propagaba porque servían de vehículo de trans­
porte del agente patógeno, las aguas de los ríos 
Sena y Marne

Los primeros pasos para la aplicación de las 
propiedades bactericidas del cloro, se dieron 
utilizando los métodos llamados de «javcliza- 
ción», o sea tratando las aguas por disolución 
de hipocloiito sódico (agua de Javel). siendo la 
mayor dificultad de este método, la inestabili­
dad de las disoluciones de los hipocloritos al­
calinos de la que resulta variaciones en su r i­
queza en cloro activo, y de la que se deriva en 
el orden práctico una gran inseguridad en los 
resultados.

Una perfección de estos métodos fué utilizar 
el cloro liquido, y en esta forma ha sido utiliza­
do, y todavía se utiliza en algunas poblaciones, 
principalmente en el Norte de América, para la 
depuración bacteriológica de sus aguas de abas­
tecimiento; este procedimiento es bueno en sus 
resultados, pero la dificultad de obtener y trans­
portar las masas de cloro liquido que son pre­
cisas. las propiedades de este gas cuyo manejo 
ofrece algún peligro, la ligera variación de sa­
bor que comunica al agua, el elevado precio de 
la instalación y su sostenimiento, son imperfec­
ciones que hacen pensar en un procedimiento 
no menos seguro, de más sencilla práctica, y 
sin los inconvenientes que el cloro presenta.

Curante la última gran guerra, la casa Bayer 
llegó a obtener un nuevo producto sólido seco, 
que en presencia del agua deja en libertad cloro 
activo. Por su composición, representa un com­
puesto de cloro muy estable que pierde su esta­
bilidad y desprende cloro activo desde el mo­
mento en que se pone en contacto con el agua.

Como por otra parte se ofrece este producto 
en el mercado a precio muy asequible, y desde 
luego mucho más bajo que el precio a que resul­
ta una masa equivalente de cloro liquido y, ade­
más. pueden hacerse en los depósitos o canales 
que transportan el agua de abastecimiento, las 
instalaciones necesarias para su tratamiento por 
el Caporit a bajo precio de coste, decidimos 
practicar en nuestro Laboratorio de Biología 
aplicada, unos estudios sobre la estabilidad de 
Caporit, su riqueza en cloro y su acción bac­
tericida. operando con las aguas que abastecen 
Zaragoza. De los trabajos realizados, vamos a 
dar cuenta.

Para determinar la cantidad de cloro activo 
existente en el Capotit, practicamos volumefrlas 
con solución valorada de anhídrido arsenioso, 
empleando como indicador la tintura de añil; 
dedujimos de estas valoraciones que el Caporit 
recién preparado contiene de 75 a 76 por 100 de 
doro activo. Otras muestras de este mismo pro 
duelo, valoradas después de tres meses de al 
macenado, resultan con riqueza de 74, 73 y has 
ta 70 por 100 de cloro activo, cantidad que sen 
siblemenfe conserva, como un mínimo estable, 
después de un año de almacenado.

Da idea de la importancia de estas cifras, el 
hecho de que los hipocloritos de calcio mejor
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preparados que se encuentran en el comercio, 
tienen como máximo 35 por 100 de cloro activo, 
cuando salen de las fábricas pero cuando llevan 
un mes de almacenados, disminuye su riqueza 
en cloro activo, como consecuencia de su ines- 
tabilid d, hasta el 20 por 100, y si se trata de 
un producto conservado más tiempo en alma­
cén, esta cifra llega a ser del 6 al 8 por 100. La 
riqueza en cloro activo y su estabilidad en el 
Caporit aparece como un hecho perfectamente 
comprobado

Fl Caporit ejerce una acción bactericida, sin 
que sea obstáculo la presencia en el agua de 
materias orgánicas en suspensión; así lo ha de­
mostrado experimentalmenle el doctor Wilbrant 
(Tesis presentada en 1914 en la Facultad de Me 
dicina de líostock)

i.a cantidad de Caporit precisa para la depu 
ración bacteriológica de un agua, varía entre 
limites bastante amplios, según la riqueza del 
agua en materia orgánica. Fu el caso de las 
aguas que abastecen Zaragoza, hemos opera­
do con cantidades que están en la relación I ; 
1.500.000, o lo que es lo mismo. 1 mmg por 
1,5 litros de agua, o sea ! gramo paro 1,500 
litros de agua.

Para nuestras experiencias pesamos 1 gramo 
de Caporit, y lo dispersamos en 500 c. c de 
agua destilada

Por otra parte, en 2 matraces cuidadosamen­
te esterilizados, pusimos en cada uno 1500 c. c 
de agua lomada de la distribución del agua de 
abastecimiento de la ciudad: en una de estas 
vasijas, afiadmi >s 0,5 c c. dz la solución de 
Caporit, anteriormente indicada [>c estas dos 
muestras de agua, la una tratada con Caporit y 
la otra sin tratar, añadimos I. II y II! gotas (me­
didas con una pipeta que daba XXX gotas por 
c. c ) en tubos de ensayo que contenían cada 
uno 10 c. c del medio de cultivo Thatnann fun­
dido, que después de agitado se vertió en pla­
cas Je Petrí, con los detalles de técnica que son 
precisos.

A las cuarenta y ocho horas, a! querer reaii 
zar el contaje de colonias, nos encontramos 
con que el agua que no había sido tratada por 
el Caporit, había liquidado el medio casi por 
completo, impidiéndonos realizar el confaje, lo 
que no ocurrió con ¡a tratada con el Caporit, 
Pues no creció ni una sola colonia. Las bacte­
rias llquificantes de la gelatina, habían sido des­
truidas por el Caporit.

hn vista de estos resultados, repetimos la 
experiencia con agar común ai que. después, de 
neutralizado, añadimos t,5c. c. p j r  100 de una 
disolución de carbonato sódico al 10 po 100. 
Asi dispuesto el medio, y después de fundirlo, 
tomamos cuatro tubos en los que colocamos, 
respectivamente, 0,1 c. c y 0.2 c c del agua tai 
como sale de las tuberías de conducción; y en 
los dos restantes. 0.1 c. c y 0,2 c. c. de! agua 
tratada con Caporit.

Agitamos los tubos para hacer bien la mez­
cla, y una vez obtenidos, los pasamos a las 
placas de Petri, haciendo l is lecturas a los tres 
días.

Los resultados obtenidos fueron los siguien­
tes :

En las placas sembradas con agua tal como 
sale de las tuberías de conducción, encontramos 
un promedio de 1740 bacterias por c. c.

Fn las placas sembradas con agua previamen­
te tratada con Caporit, no apareció ni una sola 
colonia, lo cual demuestra que la destrucción de 
los gérmenes patógenos y no patógenos que 
existían en el agua, fué completa.

Está fuera del objeto que en esta nota nos 
proponemos, el especificar los germenes que 
existían en el agua de abastecimiento de la ciu­
dad de Zaragoza en la época en que realizamos 
nuestro trabajo (septiembre-octubre, ¡926); bas­
ta a nuestro fin, la comprobación experimental 
de que e! Caporit los destruye totalmente.

Completamos nuestro  tra b a jo  infectando 
con algunos cultivos de microorganismos pató­
genos, muestras de agua, y en todos los casos 
obtuvimos, por fa acción del Caporit, ia purifi­
cación bacteriológica del agua infectada.

Del estudio experimental realizado en nuestro 
Laboratorio de Biología, aplicado sobre la ac 
ción del Caporit en la purificación bacteriológi­
ca de las aguas, deducimos las conclusiones si­
guientes :

1." Caporit es un producto que en presencia 
del agua deja en libertad 72 a 76 por 100 de clo­
ro aclivo

i a Caporit contiene un compuesto de cloro 
su cientemente estable para que su riqueza en 
cloro aclivo varié enáe limites muy próximos.

3.a En las aguas que abastecen Zaragoza a 
!a dosis de un gramo de Caporit por cada 1500 
litros de agua, realiza una purificación bacterio 
lógica total.

[ )h A. de G  Rocasolano v T uwmo

D ire c to r  üe l l.cit>or< itorio de  B io lo g ía  a p lic a d a  de  Z a ra g o z a .

T r a b a jo s  r e a l iz a d o s  p o r  e l I n s t i t u t o  
P r o v in c ia l  d e  H ig ie n e ,  d u r a n te  e l  m e s  
d e  j u l io  d e  1927.
A. Suministro de vacuna antivariólica (Neuro-

vacuna)
a N ija r................................................. 160 dosis
a Escollar.........................................  200 id.
a C uevas............................................100 id.
a V era ................................................... 40 id.

B. Análisis de esputos...................................2
» » sangre ...................................25
» » líquido cefalo raquídeo . . 4
» » o r i n a ...................................7
» » tumores . . . . . . .  2
» » le c h e ....................................1
» » secrección conjunlival . . ?
» bacteriológico de agua. . .  1
» químico de agua........................ |

Elaboración de vacuna a ni i v a r ió lic a
(Neuro-vacuna)................................... 500 dosis

Almería 51 Julio 1927
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Un cursillo para Inspectores j 

Municipales de Sanidad.
Durante la secunda quincena del mes de sep 

tiembre se ha desarrollado en el Instituto P r o ­
vincial de Higiene un cursillo teórico práctico de 
conocimientos sanitarios Es el primero de uta 
serie que en cumplimiento de ia legislación sa­
nitaria vigente y atendiendo a lo que nosotros 
creemos fundamental labor de nuestra institu­
ción. tenemos preparada para la clase médica

el programa y la convocatoria se anunciaron 
con la anticipación debida en el fSoletiti Oficial 
de la Provincia y en los diarios locales. Se lim i­
taban a diez las plazas y apesar de esta obliga­
da restricción nos hemos visto precisados a 
ampliar el número .le plaz ts que resultaban in­
suficientes dado el interés despertado por el cur­
sillo

Las lecciones estuvieron a cargo de iodo 
nuestro personal técnico y han constado de una 
conferencia preliminar sobre las materias del 
cuestionario seguidas cada día por demostró 
ciones prácticas en las que tanto como era po­
sible han tomado parle los señores médicos ma 
inculados

Hemos visto con satisfacción como se daba 
lugar con las lecciones a aclarar y fijar coneep 
tos e ideas relativos a inmunidad, profilaxia y 
patología de enfermedades infecciosas que no 
son apreciados corrientemente en su justo va'or 
y además hemos logrado que se adquiera fami­
liaridad con procedimientos y métodos de labe* 
rnlotio cuya exactitud e importancia no se apre 
cian bien desde fuera.

En el desarrollo del curso ha reinado un ver­
dadero espíritu d : confraternidad entre los seño 
res médicos asistentes y el personal del Institu­
to Con todo ello, aparte de la finalidad docente 
del cursillo nos felicitamos de ir creando un es­
tado de sincera colaboración que ha de redundar 
en beneficio de los intereses sanitarios provin­
ciales

L e t r a s  de luto.
Después de una enfermedad larga y penosa 

sobrellevada con cristiana entereza, ha dejado 
de existir la señora esposa de nuestro Director 
General, el Dr. Murillo. Sinceramente nos uni 
tilos a las manifestaciones de pesar producidas 
por la muerte de ia respetable dama 

Con este triste motivo enviamos de todo co­
razón nuestro pésame al querido jefe a quien 
hemos visto prodigar sus energías y su trabajo 
laborando incesantemente por la Sanidad Na­
cional y por su personal en aquellas horas en 
que el dolor de su hogar conturbaba su espiiilu. 
Este desinterés, esta fortaleza de alma merecen 
bien el testimonio reiterado de nuestra simpatía 
que ie enviamos en estas líneas.

AGUAS
Con este titulo abrimos hoy una sección, de 

indudable interés sanitario, en la que nos propo­
nemos dar cuenta a nuestros lectores de todos 
los problemas de índole higiénica que vayan 
surgiendo en cuestión de aguas de esta pro­
vincia. En concurrencia con estos problemas 
daremos a conocer los consejos e indicaciones 
que creamos convenientes al objeto de velar y 
conservar el manantial libre siempre de toda 
contaminación y en los casos que haga falla los 
medios conducentes y más apropiados para una 
eficaz depuración.

Desgraciadamente, Almería dispone de muy 
poca agua para su* necesidades, lo cu a l es 
una constante y justificada preocupación uei 
campesino que ve frustrados sus esfuerzos en 
una labor estéril Pero siendo indudablemente 
este, un aspecto importantísimo para la riqueza 
v bienestar de una región, no lo es menos el 
que se refiere a su cualidad en aquellas aguas 
que se dedican a la bebida y por cuya potabili­
dad debemos velar lodos los que a la higiene 
nos dedicamos.

Incluiré nos en esta sección todo lo que en 
materia de aguas ordinarias o medicinales se 
lia legislado en España y por lo que pueda te­
ner de interés local, cuantas noticias nos facili­
ten y podam os transmitir que se refieran a 
alumbramientos, conducciones, depuraciones, 
etc asi como su carácter particular, oficial, sub­
vencionado o no.

Expondremos también el resultado de aque­
llos análisis de aguas efectuados en este Institu­
to que motive algún comentario especial o que 
i >o i alguna deierminación cualitativa o cuanti­
tativa extraordinaria haga sospechar alguna 
circunstancia de interés.

Nuestro propósito, es hacer un estudio de las 
aguas de la provincia bacteriológica y química­
mente consideradas y a ser posible aportando 
datos mineralógicos La empresa es ardua pero 
estamos animados de los mejores deseos.

Comenzaremos nuestra labor publicando el re­
sultado del último análisis practicado en nuestro 
laboratorio del agua que abastece esta Capital:

AGUA CAPTADA EN EL MES DE JULIO

irado hidrotimélrico . 88
doraros en cloruro sódico <517 mgs 
latería orgánica en 0 • 2
; a ¡ ................................... 250
m lfatosenac. sulfúrico . 58b
lagnesia..............................
J u n to s ...........................9
Júralos • ^ w
unoiiiaco por destilación . 0 »

» albuminoideo 0 »
Químicamente el agua no es potable por reba- 

ar los límites máximos de esL magnesia, sut- 
atos y cloruros, (K. D. de 22 de Diciembre de 
905 y P. O de 29 de Octubre de 1920) aunque

»
»
»
/>
»

por litro 
» :>
» »
i» »
» »
» i>
a »
» »
» »

MANUEL MATEO M ATOPELL
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VARIEDADES
{ Conclusión)

En Malta Id aplicacim rigurosa de mid poli­
cía sauilai id de las cabras, con indemnización 
de los propietarios, no parece haber hecho ba- 
¡er la proporción de las cabras infectadas (5 
por 100).

«Vejatoria y onerosa, muy problemente inefi­
caz, he ahí como resulta la policía sanitaria de 
la infección meIitoe>cica caprina» (Cesari).

La profilaxis humana descansa desde luego 
sobre la declaración obligatoria de la fiebre me­
diterránea. Comprende medidas muy simples 
que dependen de la voluntad Je los hombres, es 
decir de su educación higiénica : hacer hervir la 
leche que se consuma en estado natural, pasleu- 
rizar la que sirva para la fabricación de queso 
sea de cabra o de oveja.

Conviene aconsejar la vacunación de los que 
tengan que tratar con los animales o manipular 
la leche fresca.

Una última fuente de contagio al que el autor 
da una relativa importancia, la constituyen los 
laboratorios bacteriológicos, liaros son los 
bacteriólogos que llevan algún tiempo manipu­
lando con el «meiitensis» que no hayan contraí­
do la enfermedad. En cambio jamás se ha se­
ñalado la contaminación análoga por e! «abor- 
tus». Aunque existan fiebres de origen bovino o 
porcino, producidas por el «aborius», este se 
muestra siempre menos nocivo para el hombre 
que el «meiitensis» Es necesario renunciar al 
«meiitensis» Es necesario renunciar al «meliten 
sis» y no emplear más que el «abortus» ty a en­
vejecido en el laboratorio de preferencia) para 
la suero reacción y la preparación de filtrados 
destinados a la intradermoreacci m.— A. O.

M I E I Í I I  DEL EXCESO HE MÜTHTES E l L it  E IF E U E IM E !

LA “OCTAVIA HILL“
POP

MARSHALL C. BALEOUR

Resultado del exceso de habitantes,

No es cosa fácil el precisar la parte que co­
rresponde al alojamiento en la génesis de las 
enfermedades. Se ha tratado de clasificar las 
enfermedades debidas al alojamiento en alec­
ciones: a) bacterianas, b ) traumáticas, c) quími­
cas, d) parasitarias, e) nerviosas y mentales.

Según los últimos informes recogidos, las 
enfermedades del primer grupo son las más nu­
merosas; comprenden todas las enfermedades 
de las vias respiratorias, la tuberculosis, la g ri­
pe. la bronquitis, las infecciones de la garganta

y de la nariz. Se confirma que el gran pr 
obtenido en la disminución de las enfermedades 
infecciosas, desde principios de este siglo, no 
ha sido seguido de un descenso proporcional 
de las enfermedades de las vías respiratorias: 
su eliminación constituye uno de los más formi­
dables problemas de medicina preventiva y de 
la higiene pública. Una de las mejores ar s 
en ese dominio parece ser la lucha contra el ex­
ceso de habitantes, ligada a la construcción de 
casas bien ventiladas. Otras enfermedades bac­
terianas, tales como la fiebre tifoidea, la disen­
teria y el cólera son prácticamente despreciables 
en las ciudades que aseguran un sistema mo­
derno de abastecimiento de aguas, de alcantari­
llado y de ietrinas apropiadas. La relación de 
las enfermedades precitadas y del alojamiento 
se acentúa en las localidades dispersas, en las 
cuales cada una tiene su sistema particular de 
pozos y de letrinas. El uso colectivo, por varias 
familias, de retretes y de toallas comunes es 
origen, más frecuente de lo que se supone, de 
infecciones venéreas leves. En las enfermeda­
des traumáticas de! alojamiento, se pueden cía 
silícar las caídas debidas a una construcción 
defectuosa o a un alumbrado insuficiente, las 
cortaduras causadas por cristales, las heridas y 
magullamientos producidos por clavos, las que 
maduras ocasionadas por incendios, etc La 
suma de esos accidentes, de por sí poco impor­
tantes ¡lega a ser enorme en cuanto se extiende 
la adición a lodo el pais: hay que reducirla me­
diante una legislación que exija un entreteni­
miento de las viviendas mejor que el actual. Las 
enfermedades de etiología química, que englo­
ban ¡a intoxicación oxicarbonada por calefac­
ción o alumbrado defectuosos, no son muy fre­
cuentes.

Entre las enfermedades parasitarias dei alo­
jamiento, es menester citar sobre todo ia mala­
ria o fiebre palúdica y la anquilostomiasis. Pa­
ra la primera de esas enfermedades, el enreja­
do, con tela metálica, de las puertas y de las 
ventanas debería ser metor comprendido por to­
dos los habitantes de las zonas palúdicas. La 
anquilostomiasis puede ser fácilmente eliminada 
poniendo a todo ser humano al abrigo del con­
tacto con las materias fecales infectadas. El 
problema se resuelve, pues, en la construcción 

j de letrinas apropiadas.
5ólo cabe apreciar, de modo general, la re 

lación de las enfermedades nerviosas con el 
alojamiento. Está sin embargo fuera de duda 
que el exceso de hibitantes de una casa o de un 
arrabal, la intensidad o la discordancia de los 
ruidos, una promiscuidad intolerable, en fin el 
cansancio ocular resultante de un alumbrado 
malo tienen que producir, a la larga, desurde-
PiCS pSiQUiCOS-

El problem a de los ba rrio s  bajos.

«Cuanto más profundizo el Servicio Médico 
de Higiene Pública, dice el Dr. Robertson de 
Birmingham), tanto más me convenzo de que la 
salud y la moralidad de nuestras grandes agio-

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/8/1927, p. 6



71Boletín óel instituto Prouincial óe Higiene óe Almería
meraciones urbanas no pueden ser mejoradas 
más que merced a la creación de viviendas sa­
nas y decentes». Se persuadirá uno de ello re­
lacionando las estadísticas de diferentes zonas 
o de diferentes barrios de una misma ciudad 
como lo ha hecho el Dr Wobertso» para varias 
poblaciones de la Gran Bretaña. El promedio de 
mortalidad de los barrios insalubres asciende a 
casi al doble del número correspondiente a los 
barrios de artesanos; la mortalidad por tuber­
culosis es doble; es triple para el sarampión y 
casi cuádruple para la enteritis y la diarrea iu 
fanlil.

Las divergencias entre ciertos barrios de Lon­
dres son casi tan grandes como las de Birming 
liaiu Ese problema de las casimbas reclama 
una solución urgente; de ahí que e! Ministro de 
Higiene pública de Inglaterra mandase estudiar, 
en 1919, los principios capaces de remediar 
mal tan lamentable; una Memoria provisional de 
la Junta encargada de dicha encuesta fue pu­
blicada en el curso del año pasado Según tal 
Memoria, cuando la penuria de los alojamientos 
es intensa en una vasta superficie, no se puede 
pensar en preparar un plan extenso de recons­
trucción inmediata. La evacuación de las casa- 
chas, la distribución de nuevos alojamientos y 
la emigración de una población importante re­
quieren mucho tiempo y recursos enormes. Ello 
tiene que ser el objetivo final de un programa de 
gran alcance.

En efecto, según la repelida Memoria, no se­
ria juicioso querer cambiar bruscamente las con 
iliciones vitales y el nivel social de una pobla­
ción acostumbrada a la insalubridad Los habí 
tantes de casuchas sopoitan penosamente sus 
condiciones de vida, pero padecen también, si 
se les obliga a marcharse fuera del centro de 
sus ocupaciones y de sus amistades. Según las 
experiencias hechas en seis planos de recons­
trucción. en Londres, no se encontró, en los 
nuevos alojamientos, más que el 2 o „ de la po­
blación trasladada. La evacuación demasiado 
rápida de las casuchas no dió el resultado ape­
tecido; no solamente los antiguos vecinos esta­
ban descontentos de ver au neniar sus alquileres 
y modificar bruscamente sus antiguas costum­
bres, sino que también, en los barrios adyacen­
tes. los inquilinos expulsados ib.ir. a iefngl¿rsc. 
creando aiii agiomei ociuiies caseras tan deles- 
lables como las que acababan de dispersarse.

El Ministerio de Sanidad pública recomienda. 
Por ese motivo, a las autoridades locales, que 
compren los terrenos de ¡os barrios insalubres, 
que hagan reparaciones completasen los inmue­
bles y que los administren con arreglo a los 
principios de lo que se denomina, en los países 
augio sajones, el sistema Octavia Hill. Este sis­
tema utiliza los servicios de agentes experimen­
tados de solidaridad social, generalmente muje­
res, que en su mavor parte, pertenecen a una 
Asociación filantrópica que compra y restaura 
gradualmente las casas en ruina, degradadas, 
inhabitables. Se trata a menudo de manzanas 
en'eras de casas, en los barrios más pobres y 
más insalubres de una ciudad Esos agentes fe- l

meninos funcionan a veces como mandatarios 
de los propietarios privados, cobran los alqui­
leres, hacen inspecciones frecuentes en las fin ­
cas y proponen a los caseros aquellas mejoras 
y reparaciones que les parecen deseables. S ir­
ven asi de trozo de unión entre el inquilino y el 
propietario, ya sea éste un individuo, ya sea un 
sindicato. Ese control en los barrios excesiva­
mente poblados ha demostrado que muchos in­
muebles pueden ser saneados, aun cuando tal 
medida sólo sea provisional, ínterin se lleven a 
cabo ¡as reconstrucciones e ínterin se descon- 
gestione un arrabal, mediante la emigración de 
sus habitantes Esta idea, aplicada en primer 
lugar en Inglaterra por Miss Octavia H ill, se 
propagó pronto a otros países, y se cita, por 
ejemplo, la formación rápida de una asociación 
•Octavia Hill» en Filadelfia. Esa asociación 
funciona actualmente desde hace diez y ocho 
años y posee o administra 555 inmuebles. El 
Municipio de Amsterdam ha adoptado asimis­
mo ese sistema para ayudar, en la crisis de alo­
jamiento, a la clase obrera, y ,n>see un verda­
dero estado mayor femenino, que, a las órdenes 
de una directora genera!, inspecciona las casas, 
cobra los alquileres y activa las reparaciones

Uno de los rasgos puestos de relieve por la 
investigación de la Junta de Londres subraya 
que el problema del alojamiento no puede sepa­
rarse del de ¡a industria y del de los transpor­
tes y que una distribución adecuada de los edi­
ficios sólo puede ser bien realizada teniendo 
cu cuenta simultáneamente esos tres grupos de 
intereses. Examinando la crisis del alojamiento 
en las relaciones de los inmuebles entre sí, la 
necesidad de caminos y de carreteras, la dis­
tribución lógica de fábricas, de tiendas, de es­
cuelas, de iglesias, de parques y de terrenos de 
juegos, se halla el concepto moderno de los 
planos de las ciudades.

El esbozo de un plano de ciudad puede apli­
carse a un barrio o a una población entera y 
no comprende solamente la creación de nuevos 
centros poblados, sino también la reconstruc­
ción o la modificación de la fisonomía de ciuda 
des ya existentes. Se han hecho hasta planos de 
región, para organizjr un distrito que compren­
día varias ciudades o villas independientes. En 
efecto, las más de las veces, una población for­
ma parte integrante de una unidad social y eco­
nómica mucho mayor, que será dirigida con 
ventaja,aplicandoprincipios que tengan en cuen­
ta su desarrollo futuro.

P lanos de C iudades y de B a rr io s .

El antiguo sistema de construcción consiguió 
a veces producir tipos satisfactorios de edáicios 
individuales; pero, en general, careció de la ¡dea 
de conjunto, que hubiera servido para poder lo­
grar que las ciudades y sus arrabales se exlen 
diera armoniosamente, respetando simultánea­
mente la higiene, la comodidad y la belleza. 
T o d a s  esas consideraciones han permitido es­
tablecer ciertos principios que sirven hoy de 
norma para la agrupación de los edificios. Se
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da ahora más importancia que antes a la higie­
ne y a las comodidades; se admite generalmen­
te que el aire debe circular libremente sobre lo 
menos dos lados opuestos de un inmueble y que 
el espacio reservado con tal objeto debe estar 
bastante alejado de fábricas o de industrias ino 
lestas, así como de tapias que impidan el acce­
so del aire y de! sol.

fin  su Manual de construcción, el Ministerio 
inglés de Higiene pública ha emitido la regia de 
que media hectárea próximamente no debería 
contener más de doce casas El desarrollo de 
una ciudad, según esos principios, exige una 
extensión de terreno mucho mayor que en lo pa­
sado; pero el precio bajo actuai de los terrenos 
de las afueras, según se dice en el Manual pre­
citado, aumenta poco el coste tota! del progra­
ma. En la actualidad, nos damos mejor cuenta 
de que un ancho espacio de jardines y de terre­
nos de juegos debe existir entre los inmuebles. 
Se está también de acuerdo en declarar que ca­
da inmueble ha de poder bastarse a sí mismo. 
Se entiende por tal afirmación que el edificio 
posea una instalación independiente para el 
agua, las alcantarillas, las letrinas, los patios, 
etc. Ello es natural en las casas aisladas; pero 
su necesidad es aún mayor para ¡as casas con 
muchos inquilinos. El uso común, para varias 
familias, de cañerías de aguas, de letrinas, de 
patios, crea rápidamente costumbres de sucie­
dad y de negligencia. La sola concesión tal vez 
necesaria, más seguramente poco deseable, que 
cabe hacer a ese principio de la unidad es la 
utilización de una escalera común a los diferen­
tes alojamientos.

Todos esos planos regionales, urbanos, de 
zonas de ensanche, implican la idea de que ca­
da zona represente una unidad, que no debe ser 
considerada más que en sus relaciones con el 
conjunto dei programa Entre los planos de las 
ciudades recientemente establecidos en Erancia,

en Inglaterra y en los Estados Unidos, es preci­
so mencionar el de Sheffield. en Inglaterra. To­
dos los informes necesarios fueron recogidos 
de antemano por la Oficina de Encuestas civi­
les, la Oficina de Higiene Pública y los demas 
servicios principales. Se tiende a agrupar las 
industrias que tienen conexión unas con otras, 
a construir los edificios de habitación fuera de 
los barrios industriales y. recíprocamente, a nc 
instalar fábrica alguna en los barrios de las vi­
viendas.

La constricción y el alquiler de locales desti­
nados a oficinas, tiendas y mercados se estu­
dian. atendiendo a la necesidad de desarrollar 
racionalmente el centro económico de la ciudad. 
El Departamento de Higiene se ha asignado la 
misión de informar acerca de la distribución de 
la población y de sus condiciones de existencia. 
La situación de las escuelas y de los terrenos 
de juegos será determinada por la densidad de 
ia población infantil; las investigaciones acerca 
del tanto por ciento de natalidad, del de morta­
lidad infantil y del de la mortalidad, en general, 
tienen en cuenta la densidad de la población, la 
calidad de los alojamientos y la proximidad de 
los establecimientos industriales. Otros serví 
cios estudian la estrecha conexión del aloja­
miento con los medios de transportes, lo cual 
implica el control de los caminos, de los ferro­
carriles, de los canales, y el estudio de todo 
tráfico urbano.

(De Pevisu  Internacional de ÍSjutdnd- 2-3 921). A. O.

S .  IN J .
B OL E T Í N  d e l  i n s t i t u t o  p r o v i n n i i  l DE H I G I E N E  DE A L M E R Í A

ór.
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